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REVISTA SEM ANAl DE IIT E R A T E R A , TE.ATEO, COSTEIBRES Y M O ^A S^^h e m e p o t f .c /
S A L S  T O D O S L O S  DOIffiXIíGOS. - L MU .$

B A N D E R A  N E G R A ,  co m e/lia  e n  c tta lr o  a c ­

to s d a c ió n  T o m a s R o d r ig u e z  R u b í .

Los incalculables contratiempos con que ha te
nido que luchar la empresa para ver de darnos una - 
compañia completa, impidiendo aun su reorpii - 1 
ración definitiva obstruyen h.sla cierto punto U 
marcha del tiabajo; pero no son suficientes a para-1| 
lizar los buenos deseos de los ucloies, quienes, ir.er- ' 
ced B esta circunstancia, empiezan a obtener en cam­
bio la benevolencia de un público haito iiusl.adOj
pata distinguir lo que se debe á  una volu - j
taddelo que exigen altas pictensioncs artísticas..
Por esole vemos ahora alentar con sus aplausos los  ̂
laudables esfuerzos de jóvenes actores mas ricos d e ; 
esperanzas que de renombre, cuando otras veces, 
los ha economizado para otros de quienes era justo j
exHir muciio mas. . •

liemos tenido ocasión de hacer las anteriores 
obseivaciones con motivo de la linda comedia de 
don Tomas Rodríguez Rubí cuyo titulo es B a n d e ­
ra n e g r a , iiroduccion qne añade una hoja mas a a 
inurecída corona del jóven poeta andaluz que ha 
sabido conquistarse tan eminente lugar en nuestro 
teatro moderno. , -

-Crcémoshaber dichoya otra vez que el señor 
Rnbi hasiiloel piimero quizá entre nosotros que 
adtqitando la marcha dramática dcl inpnioso bcri- 
be haya establecido sus argumentos sobre bases ca­
paces de mover el interés buscando como auxiliares 
Ciertos hechos notables, ciertos nombres historíeos 
que bdii debido influir mas 6 menos ya en la políti­
ca general de ciertas épocas, ya en las rateras intri­
gas cmtesanas que por mucho tiempo coustiluyero 
el solo saber de nuestros hombres de estado. L o s  
dos v a lid o s  y l a  r u e d a  d e  la  f o r t u n a  abonan nues­
tro dictíimeii, y si bien es cieito que la senda que 
le ha hazado el autor sea espinosa por demas sin

creer nosotros haya alcanzado aun el deseado y di- 
licil termino, juzgamos no obstante que signe por 
el bm n camino y qne sus oblas son cada vez mas 
dioiias del aplauso con que las acogen los teatros. 
Lmiilémonos pues á l.i presente, de cuyo aigumuii-
to ha:c i l i o s  .ina breve reseña.

Don Luis de llaro, heredero asi en título como 
en privanza del célebre Conde-Duque de Olivares, 
consumido do años y de achaques daba ya ocasión 
á uno y otro coitesano para disputarse con a gra­
cia del rey Felipa IV su iniiiisteiio y su valimien­
to. Don G.i.spar, marques del Carpió, e hijo de don 
Luis luznuba ser el preferido; mas. el cardenal ar- 
zobis’po de Toledo eia su rival en la empresa, mos- 

*ttaiidüse aun indeciso el ánimo del monarca cu la 
elección, qne por otra parte no apieimaba puesto 
qne vivia don Luis. Su hija doña Esperanza, be- 
Ha viuda, y eii la que se compeiuliaba todo el or­
gullo de las casas de Haro y de Guzman, asi corno 
lomaba activa parte en las iiiliigas de su íaimlia 
era á ••‘u vez el blanco de l.is del arzobispo, quien 
oblisó á su sobrino don Félix, jóveii valiente, osa­
do V •■.ahii, á requerir de amoies á dona Esperanza 
por sriogruba'de este modo neutralizar su influen­
cia con la reina, ya que no la pusiese del todo de 
parte suyo; pero el don Fclix,homb.e 
d,iba muy poco de intiigas palaciegas, llegó á ol­
vidar las advertencias de sn tío, enamorándose per- 
didamente de la altiva viuda, quien ya sobre avi­
so desechó con desprecio sus suspiros que una- 
pillaba como otras tantas redes tcndiuas al es­
plendor de su casa por el mas mortal enemi- 
U  lie ella. No era sin embargo el mozo hombre 
oue se arredrase fácilmente ni ella muger para 
ceder en el empeño, por !o mismo proinétense uno 
á otrono desistir de sus propósitos, valiéndose ca­
da cual de todos los medios de guerra ; en una 

inalab.a, ambos enarbolan óantíera n e g r a , y esta 
i mutua tenacidad produce todos loa complicadas y 
bellos accidentes dramáticos de la comedia.

Muere en esto inopinadamente don Luis, y el 
cardenal es nombrado primer ministro , dejando
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burliubis las esporanzas de don Gaspar; mas esle, 
iracundo y vengativo, soborna á varios miserables 
para que pongan fuego al real palacio, cuyo aten- 
lado es iinpedi (o por el vigilante don b’.dix. Idio­
sos los cómplices ileclaran al instigador, y este es 
arrestado á pesar de los esfuerzos del amante de 
sn.liermana , quien no cesa de ver en él á un 
implacable y aitificioso enemigo, l’oizado pues 
don l'Vlix á entrarse de nuche por el balcón en el 
palacio de Haro, cuyas puertas le estaban cerra­
das, es tan maltiatado por doña Esperanza que al 
cabo se retira entiegándole un papel, en el que dice 
estü su vengattza, y Jitrantio no le dirigirá mas la 
palabra si ella antes no lo hace. Erte papel eia el 
perrlon del marqués , t|trien á poco se pre.serrta 
acortrpanttdo de su libertador , al qtte la orgttilosa 
doña Esperanza ofrece su mano ert premio de srrs 
bucrros rtltcius y de str tenacidad.

Pf.r lo dicho se ve qrre el irrteres camina al par 
del dranta y qrre ofrece situaciones ora lastimosas 
y  ota picatrtes que el autor ha sabido aprovechar 
con destreza.

Los caracteres de don Félix y de la hija de dorr 
Luis tienen novedad y son de efecto; pero es lá.s- 
tima_ qrre se hayart colocado allí inopurtirrramerrte 
los del viejo eserrdero y la dueña, monotonos anr- 
bos; y qrre sirr irriluetreia en la acciorr solo sirvetr 
para ubtttmarse mrrtuamerrte á nraldíciorres y pu 
Has harto traídas. El jrapel de la prima es también 
pálido é instgrtificattle, porqtteel amor de don Gas­
par no vierte allí á errertto para ttada.

No alcanza todavía el señor Rubí en str ver- 
sifícacion y ert su diálogo todos los admirables 
dotes de Bretón de los Herreros, pero escóllele 
por lo comrtn en los argurnerttos y ert las pasiorres, 
no «lesttrereciértdole err la fecumiid.id. Hearitti por­
que sus comerlias logran y¡t tuu rlistiirguido lugar 
en los repertorios, y porqtte su nombre es prerrtla 
cierta de éxito y tie concurrencia ert los teotros 
Reciba pites por ello la mas cordial enhorabuena 
iine>tro escalente y modesto amigo, y ojalá siga es­
cribiendo para gloria ile las musas españolas.

•El señor Aijona (ilon Enrique) repartió con la 
señora Lloiens los honores de arjuella noche. Es­
ta jóveii actriz desempeñó con notable felicidad 
su papel, especialmente en el acto tercero donde 
obtuvo unánimes aplausos, pidiendo el público al 
bnal la presentación de los actores en la escena. 
Sírvales esto de estíitiiilo pata sii aplicación, y de 
aviso para que no se adormezcan á la sombra de 
estos primeros lauros cuyo verdadera importancia 
y objeto no deben desconocer en sus trabajos ulte- 
tiores,

F . F . A.

L J L  10D ÍI.LLA .

C U E N T O  M O R A I,.

( C 0 N T I N C .V C I C X .)

IV.
El dia siguiente tn vn Teoiloro una entrevista con 

su apoderado, y este le hizo iilgniias nlrservircione» 
snlire lu iieeesidud de restringir sus gastos &o. &e. 
«Pnrqiip, le ilijo con iiiiii niiradn de iiiteligiuicia, v:l.| 
bien Silbe (pie tanto va el (ántaro •i la fuente..........yj

— Quede vd. con Dios, dijo Teodoro sin querer 
uir la turuiiimcioii del sabio y dclicadu oputegma de ' 
su banquero.

Los lioiiiirrcs que tienen que pagar tros mil pe­
sos sin liiiberlos siquiera tocado, y que se eiiciien- 
traii en seniejniite embrollo, por linber sido generosos 
0011 iin bribón, gen'.ralineiite buscan la soledad para 
filosofar tí sus itiicliiirns. Teodoro .se dirigió á la A- 
laiiiedu, y escogiendo un sitio apartado y solitario, dió 
rienda suelta á sus tristes pensuniieiitus.

Poco ticiiipu llevaba de muditur, errando iina voz 
i¡ue salia de un asiento vecino y que le pareció co­
nocer, llamó su atención.

— ¿Y vd. Iiabia creído que yo apreciaba ti Solis?
Ni por pienso. Es iiii pobre liumbre; pero sabiendo 
que tenia iiroporcioiies juzgué que podía convenirla 
á Angela, y casarse con él, y per esto ........

—Iba vd. á eiitreg'irsela al hombre mas necio y 
mas ridienlo del iiiiiiido. ¿Ha de creer vd que trabó 
niiiiítad coniirigo tan solo porque le elogió sus nía» 
iiiiirriiclios? Y t'i fe rnia que no sabe que yo soy qiiieo- 
tan cnielineiitc le Ira azotado cu los periódicos. Ja!
.1»! ja

Pobrecillo!
— Eli fin, esta noche le presentaré lí vd. al hijo 

de D. Juan líortal. Bien sabidas sun las riquezas 
de este último. El jóveu acaba do llegar de Paria,
y

—Vd. cree que será un partido • ventajoso para 
Angela?

— Üli! ii.dudabicmeiite! Entonces se levantaron.
La pareja se alejó, y Teodoro con la cara encen­

dida y el ¡reclio agitado, trató de cerciorarse de quienes 
eran los iiiterlociit'4 es, pue.s aun no podía dar cré­
dito á lo qne iiiibia uiüo.

Pronto salió de la iliirln. Era la madre de Aii- 
gela, apoyada de iiii lionibre vestido de negro, con 
auteojos, corbata blanca, de lio tmiy aveiitajadus ta­
maños.

Teodoro se restregó los ojos. No hay remedio, dijo, 
cuando se hubo calinado algún tanto su admiración; 
no hay remedio, él es.........

V.

Aquella noche demoró sii ida á la casa de An­
gela, con el objeto de dar tiempo para que se pre­
sentasen Ver bid- y sii P r o teg h .

La madre de Angela era una traidora; pero An­
gela lio lo era. ¡Cuán diverso era su corazón! El 
iba a triunfar con su auior de tuuta perfidia, ¡Qué 
gloria para ios dos!

te a I 
mi fc

una 
ser 1

A
dejad 
teiiin 
á sil
mas

E
gela 
con ■ 
do tt 
bargi 
bemn

paca 
su, a; 
su c 
gas

ciop.
dadr

lor o 
tas c 
blon 
bren 
Cha

Ayuntamiento de Madrid



LA MODA.

evistft con 
ervncione» 
H &o. &e. 

v;l^
fe.......... >?,
¡II querer 
ütegma de '

39 mil pc- 
e eiieiien-
"ellPrOíOS

leditd para 
ó á Ib A - 
iturio, dió

0 lina voz 
lareció co-

a ¡i Solis?
1 sabiendo 
eouveiiii'le

B9 necio y 
que trabó 
é 9119 ma*- 
soy quien 
diuos. Ja!

vd. al hijo 
9 riquezas 
de Paria,

ijoso para

intaron. 
ira eiieen» 
de quienes 
a dar cre-

re de An. 
legro, con 
tajados ta-

ledio, dijo, 
liuiracion;

la de An­
ee se pre-

pero An- 
razon! El 
día, ¡Qué

Cuando llegó acababan de presentarse el pari­
siense y el político. A r c iu h s  ambi>! 
f La nintnina lo salinló con iiiiiclia magestad. An­
gela con re.-erva. Verdad le apretó ofeetuosanieate 
la mano.

—Ertá vd. iin poco piílido, amigo mió. ¿lia es­
crito vd. miiclio? ¿Con qué nueva producción pien­
sa fencnntarnns?

Se le pí'gó.á Teodoro la lengua al paladar. H i­
zo un ge«to y se filé á sentar al ludo izquierdo de 
Angela. El derecho lo ocupaba el iierfumado Ilor- 
tnl. Q'ii-o entablar iinn conversación con su aina­
da, y e>ta le respondió con nionasilabos, inientias 
que el digno «ecretario de Cabriola y Bizcochea ta­
rareaba con imperturbable sangre fría ;;il segreto per 
esser felicci.’J

_Bien mili, dijo soto voce e.l descon.soladn aman «
te a su adorado tormento, ¿qué no me cautas ;;dipiacer 
mi balza il cor?v

_Tengo mi fuerte constipado.
Teodoro no pudo sufrir nias_ Tomó su sombrero 

y se despidió sin súber como.
Iba con firme resolución de escribirle á Angela 

una carta. ¡Pero qué carta! Cada palabra liubia de 
ser IIn puñal que le traspasase el corazón.

Al llegar a la piiprttt hizo alto en que se habla 
dejado olvidado su bastón. Alegróse de ello, pues asi 
tenia una oportunidad de volver á entrar para echar 
á sil infiel hermosa una ndnulii que le había de dejar 
mas fria que la cima del Popoc.alop’ee.

Entró, y ¡qnó escena se presentó fi sii> ojos! An­
gela sentada ul piano estaba encantando a Hortiil 
con vdi piacer mi balza il eor.ii Jamas hnbia e-tn- 
do tan dulce la vóz de Angela: á Teodoro sin em­
bargo le pareció absoliífiiinente infernal. Lector, de 
hemos convenir en que á tí en su Ligarte bnbera 
parecido lo mismo.

Salió de bísala, y f  enético, desatentado, corrió 
paca sn casa, siiliió rápidamente la escalera, entró en 
su npiisenlo, y dejándose caer sobre nn S"fi,  de.sabogó 
su corazón ojirimido derramando nn nuidai de. amar­
gas lágrimas. (Se concluirá .')

PARA SEÑORAS.

T R A G E  D E  C A SA . B.ita de casimir azul, 
6 nieiinu holandés. Ciullo de intiselinn con pliegues 
meiiiidus y festoneado, reinatnnilo en punta. Gor- 
fita de laso negro rodeada de unaeiiita de terciope­
lo azul, celeste, 6 color (le rusa. Puñolets de ter­
ciopelo del misino color. Zapatos de terciopelo bor­
dado.

1 IIA G E DE CALLE. Vestido de raso co­
lor oscuro, con do.s vidantes; cuerpo y mangas li­
sas con una sencilla vuelta de encaje. Cuello de 
blonda y corsé abierto. Capota de ru9o negro. Som­
brero de raso color caña, guarnecido de blonda. 
Chal de casimir blanco, y botines de raso de la­

na. Guantes de piel de Suecia color de paja; un 
brazalete, y pañuelo de balista con layas color de 
lila.

T R A G E  D E  S O C IE D A D . Vestido de 
muselina de la India ó de gió de Najioles de co­
lor de rosa y tornasolado. Pelerina de ciicages, y 
tocado íloreiiliiio, con un ramo de lila y tres flores 
de Bengala colocadas en los rizos. Guante blanco 
y pañuelo de batista con eiicages.

PARA CABALLEROS.

Levita color granate ó nrgro, con poco vuelo, 
y dos hileras de botones , sin ojales en la solapa. 
■El cuello un ¡loco mas ancho de lo que se ha lies 
vado hasta nhoia. l'iuck de medio eidor ó lU'gro; 
estos últimos son mas preferidos. Se llevan con 
faldón ancho y fluíante; cuello en fuiiiia de V aun- 
qiie algo redondeado; manga ajustada , y corla 
hasta el hueco de la muñeca.

I.os |)anlnlone.s son, ó muy claios, ó bien de 
merino negro d e P a i i s ,c o n  Ixitiii recio lado , sin 
ningún jiliegne en la ciiUnra, y un poco mas ancbos 
de lo que se Imn usado basta el dia. Chaleco de 
casimir ó raso negro ahierto de pedio , con cinco 
-ojales en nn ludo, y botones labiados muy peque- 
nos; los mas elegantes sonde terciopelo bhiiico, con 
linas sencillas pintas deoio. Corbata de raso fon­
do oscuro, con (líliiiju muy menudo. Camisa con 
tabla ancha , oduinada de un peijueño alliler de 
diamantes, ó de nn solo botr)ii sumamente ¡leque- 
ño. Guante color de paja 6 negro. Sombrero de 
casimir; bastón delgaclu de caña; con puño cin­
celado ó de nacar.

Del íleraldo de 15 del aclual tornamos lo 
siguiente:

” [Jn movimiento de celos acaba de ocasionar en 
esta eórte un dt-íciibrimieiito vcrdaderainente curioso. 
Paseábanse hace pocos dia's juntos ilus oficiales de la 
giinniii.ioii por la calle de Siinto Tomas, con motivo 
de eneoiitrarse el lino de guardia en la cárcel de córte; 
una joven ipie tenia relaciones con este último vino 
á visitarle á la guardia, y con el ojo avizor con qnes 
niira una nitiger, y mas una iniiger ennnioriidn, repa­
ró detenidamente en el sujeto que acoiiipañaha aI que 
ella iba á ver, y sin embargo del disfraz y losmoda- 
les venladerameiite masculillos que ni ejercicio de al- 
guno.s unos hubia hecho adquirir a este último reco- 

, no.ció en él á una persona de su sexo con quien en otro 
tiempo hubia tenido amistad. Poseída de celos, cre- 

i yendo que aquella iiiiiger trataba de arrebatarle su 
amor, avisó ininediiitaiiiente á un celador de barrio 
pura darle cuenta del deseiibriniient» que acababa de 
liacer, y pretendiendo que se la obligase ú vestir el 
trage propio de su sexo. El celador trató de tranquili­
zar á Id (ieintorn y de hacerla ver que no estaba en su 
mam) acceder ú sus deseos. Esta no obstante hizo que 
la disfrazada su presentara á la autoridad política
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quien léjos de dar oido á sus
todo su apoyo ú “"e tádü'' los mistnísqíe estuvieron en la temporada que ha c o ^
‘L u 7 ? : r e t :V s " t i : i e s ' : e % ^ ‘c íV \a ':a i^ ^^ ^  incluido, esceVo el guian y algunos de lospape.es tua. 
Kdoa y de la libertad. Dicese que una nyentura amo,, ínfimos. Bauceloka 1 1 .
rosa hizo turnar este disfraz á la interesau.i, y que on el teatro nuevo van ú ponerse en
biendo ^muerto en la acción de llámales el sugeto á .... t ~ ^ ^  siguientes dramas:
quien acompañaba continuó ella sin embaigo pres _  n n n u tt de C ora d in o  en el que trabajarán los señores 
í o  kus servicios en el ejército, pero ^  P a b lo  e l
incógnito, lín el din se cncucntia con e p l„,„w,¡o « otro dranii de grande espectáculo, en el que

5^ ; =
dado lugar á lancea chistosisiuios, y habiendo llegado y «ert.

i m i i / s l i A Q  111 n i  1 (1 O 3
UuUO lugar d nuiciia j  ------  *1/10
S adquirirse el ódio mas profundo de muchos mariüos 
V amantes, á quienes ha dado ratos de malísimo i 
mor. La figura y modules de esta inuger parece que 
BOU suniumente agradables, y ticnĉ êl don de a raerse 
las simpalias de cuantos la tratan.

‘S i m o  B SS  B á S O I .

Este teatro al que siempre sobran ánimos ayu 
dados de buena fot tuna, lu  organizado también una 
innV rt'gnlar coiiipariia de la que bacen parte a gii 
nos do sus antiguos actores. Queda pues de director 
el Sr. Caiavaca, siéndolo asimismo respectivamente 
los señores Barreda y Daidalla, uno y oWo venla- 
iosamente conocidos antes de ahora. La señora lías 
lio ha hecho su salida con la linda comedia L a s  ir a  
v e s u r a s  d e  J u a n a ,  (de la cual no podemos ocupar­
nos hoy) y á fé que si hemos de juzgar por tal mués 
tra, de esperar es que logre en la temporada a
duntcs aplausos. . ,

Mucha nos agradó también en su egecncion el 
ióven Dardalla, qnioti lia logrado mejorar sus dispo­
siciones naturales con el estudio de un mode o como 
el señor don Joaquín Aijona, y á fe que esto honra 
taiilí) al iliácíutilo corno al muestro. ^

lii señor Barreda, á quien apréeiamos como
compatriota y en quien roconocemos muy buenas 
L n llades ,  nos permitirá sin emb.trgo le 
fuer de amigos que su acción ganaría mucho si la 
descárense de alguna ligera afectación, que ya loy 
í r e s  de moda,e“n la nueva escuela. Su buen ju ico  
«abrá guiailo nifcior que tod.is nuestras -
cia« á'las que por otra parto dura el valor que ten 
gan’e» si; pues ya lo hemos dicho, no presumimos
do entendidos ni menos de lutalihles.

Numerosísima fué la entrada del Domiego, y 
nlronadotes los aplausos. Damos por ello nuestro 
•incero paiabion á la nueva conipama.

I ‘. r .  A .

Madbid 1 5 .
( D e  n u estro  co rrresp o n sa l.)  

Nohaofrciilo novedades dramiticas hasta ahora 
nincniio de los teatros, quu aoii el Principe y la Cruz 
S i r i j e t d  señor Lomht i.el Circo y el de Varieda­
des, este último de segundo orden, cuenta con i'ucios 
uctores: ha empezado sus funciones con L:iza> o el 
P a s to r , y el Cam panero d e S a n  P a b lo , es inoy coii« 
enrrido’.^Anoche ejecutó el drama 
p i d o  de B cssa c, traducido
cho. El .señor Valero, director de la compaum d urna- 
tica dtl Circo ha hecho su primera salida con el L u ts  
Onceno^ (jue es su favorito.

La linda actriz doña Teodora Lamadrid ha sido 
escriturada por la empresa de los teatros de la Cruz y 
el Príncipe.

La señora Gariboldi ha sido escriturada por fin en 
el teatro del Circo en calidad d u p n m a  d onnaaJ)soluta.

El bolero español don Jlaniicl Casas, marcha a 
T.óndrcscon cinco parejas mas, escrituradas tudas en 
el gran teatro de la Reina.

CRONICA ESTRANGERA.

El maestro de emito del conservatoiio de Ginebra», 
Francisco B,,noldi, hi¡o del célebre tenor, una délas 
mejores glorias del teatro italiano, I,a sido nombrado 
socio honorario de la academia filarmónica de Bolog, 

|| na, íi propuesta del célebre Uossini, justo npreeiaUor 
del genio músico del agraciado-

CRONICA NACIONAL.

El maestro compositor de música de la capilla 
y cámara de S. M. el emperador de Austria, el ilus­
tre v célebre Cavetmio Donnizzetti, lia sido condecí^- 
rudo pordiebo emperador con la cruz de ' u / " ' ' ’'” „ 
la Concepción, por j iaber dedicado el sp a r tito  D -  *«- 
h a stia n  JI. doña Maria. ■ -n t '  •

El emperador de Rnsiu lia nombrado a l i u b i n i  ge- 
fe de la niúsiea imperial con la consideración de eoro- 
nel y el sueldo deciento enmenia mil reales.

Uno délos indios Ojibbe-Vais, que se baile, en la ac­
tualidad en Lóndres, esta próximo á_coiitrner matri­
monio con lina linda inglesa de 18 anos, luja de una 
familia respetable. El indio se llama ’ ®*
decir V ien to f u e r t e ,  y bubla ya regulariueale a1 fran-
CCS ñ I Ipor^njuy Impn mozo que sen el uorio, ■ no debe ser 
ciertamente muy agradable para una esposa, meterseV a l l a d o u i ) 9  de Abril.

(De nuesi.ro c o rresp o n sa l.) . . j  ' po'il oíenío/«erfe  en ía cama.
l a  compañía de declamación ha dado principio a . J  ( im p r e n ta  d e l C o m ercio .)
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